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PERSONAJES 


ACTORES 


ROSALIA .  Sra.  Gali. 

UNA  VOZ  (dentro) .  »  Gómez. 

Por  derecha  é  izquierda,  tómese  la  del  actor. 
La  acción  en  Madrid . 

Epoca  actual . 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadh 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  repre 
sentarla  en  España  ni  en  sus  posesiones  d< 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  hay*  j 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante,  trata 
dos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traduc 
ción. 

Los  Comisionados  de  la  Administraciói 
Lírica-Dramática  de  D.  Eduardo  Hidalgo,  soi 
los  encargados  exclusivamente  de  conceder  < 
negar  el  permiso  de  representación  y  del  coi 
bro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


NOTA.  El  autor  deja  confiado  al  talento  de  la  actriz,  la  expresión 
colorido  que  requiere  el  diálogo,  para  que  resulte  del  mejor  efecto. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  modestamente  amueblada.  Puertas  laterales.  Al  fondo  ventana  con 
antepecho.  A  ambos  lados  dos  mesas  con  varios  retazos  de  telas.  Al¬ 
gunos  figurines  de  La  Moda  Llegante  decoran  las  paredes.  A  la  dere¬ 
cha,  en  primer  término,  un  velador,  y  sobre  él  un  canastillo  de  costu¬ 
ra  Al  terminar  el  preludio  y  levantarse  la  cortina,  aparece  Rosalía 
doblando  un  traje  elegante  de  señora,  que  coloca  en  el  Canastillo. 
Pausa. 


¡Nada,  nada!  ¡Estoy  resuelta! 
¡Si  en  todo  el  día  de  hoy 
no  vislumbro  en  lontananza 
un  rayo  del  claro  sol, 
que  ilumine  mi  camino 
con  su  mágico  esplendor, 
el  estanque  del  Retiro 
6  el  Viaducto,  que  es  mejor, 
pondrá  fin  á  mi  existencia, 
y  adiós,  mundo  amargo,  adiosl 
¡Esta  vida  es  insufrible, 
es  monótona  j  feróz! 

¡Un  día,  un  mes  y  un  afío, 
siempre  do  mal  en  peor! 
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Si  no  es  para  darse  al  diablo 
venga  Dios  y  digaló. 

(Dirigiéndose  al  público). 

Señores,  suplico  á  ustedes 
un  momento  de  atención, 
pues  en  muy  breves  palabras 
á  hacer  un  bosquejo  voy, 
del  martirio  tan  horrible 
que  aniquila  mi  valor, 
y  espero,  si  se  hacen  cargo 
de  lo  que  exprese  mi  voz, 

dirá  alguno . Rosalía, 

tiene  usted  mucha  razón. 

Cuento  diez  y  nueve  abriles; 

mi  físico,  en  lo  exterior . 

á  la  vista  está:  y  creo, 
sin  que  sea  presunción, 
que  si  no  soy  cual  la  Vénus 
de  quien  Cupido  nació, 
tampoco  seré  tan  fea 
que  pueda  infundir  horror. 

Respecto  á  interioridades . 

como  las  conozco  yo,  (May  marcado), 
y  no  es  del  caso  nombrarlas, 
guardar  reserva  es  mejor. 

(Con  intención,  después  de  mirar  al  público  y  hacer  una  pausa 
corta). 

No  vayan  á  dar  ustedes 
torcida  interpretación 
á  mi  dicho;  pues  sucede, 
que  la  maldad  nos  llevó, 


áun  en  lo  más  inocente, 
á  pensar  en  lo  peor.  (Cambiando  de  voz). 
Y  muchas  veces  se  acierta, 

dicho  así . sin  intención. 

Hablo  de  las  cualidades 
con  que  el  cielo  me  dotó. 

Soy  amable,  cariñosa, 
y  en  mi  ardiente  corazón 
hay  más  fuego,  que  consume 
un  tren  á  todo  vapor. 

¡Me  fascina  una  mirada, 
y  soy  de  tal  condición, 
que  si  un  pollo  me  saluda 
ó  me  dirige  una  flor, 
experimentan  mis  nervios 
una  extraña  conmoción! 

Mi  madre,  que  era  una  santa, 
mis  instintos  conoció 
y  mil  veces  me  decía: 

— ¡Con  esa  cara  de  sol, 
has  de  hallar  un  buen  esposo 
á  quien  consagres  tu  amor! 

Yo  acariciaba  esa  idea; 

y  de  mi  lecho  al  calor 

al  dormir,  creí  cumplida 

tan  seductora  ilusión!  (Dando  un  suspiro). 

Mas  como  todo  fué  un  sueño, 

en  sueño  se  convirtió. 

Así  pasa  un  día,  y  otro; 
y  aunque  mil  paseos  doy 
como  dicen  los  marinos, 
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de  babor,  para  estribor, 
no  pica  un  pez  en  mi  anzuelo; 
porque  á  los  hombres  de  hoy 
el  oir  hablar  de  boda 
¡les  causa  una  indigestión! 

(Dirigiéndose  á  uno  de  las  butacas). 

¡Se  ríe  usted!  ¡Ya  lo  creo! 

Apuesto  tres  contra  dos 
á  que  á  usted  ese  bocablo 
también  le  inspira  terror. 

¿No  es  cierto?  ¡Sea  usted  franco! 

¡Nadie  nos  oye!  (Pausa.  Hace  que  escucha). 

¿Que  no?  (Mirándole). 

¡Será  usted  en  este  caso 

de  aquesta  regla  excepción!  (insistiendo). 

¿Qué  me  quiere  usted  decir?  (Vuelve  á  escuchar). 

¡Si  no  levanta  la  voz, 

por  señas  me  quedo  in  albis!  (Transición). 

¡Ya  lo  comprendo!  ¡Gran  Dios! 

¡Sin  querer  he  cometido 
una  grave  indiscrecciónl 
¿Cómo  lo  remedio  ahora?  (Paseándose). 

Porque  á  lo  que  infiero  yo, 
debe  encontrarse  muy  cerca 
el  objeto  de  su  amor, 
y  si  dice  lo  que  siente 
buscarle  un  disgusto  atroz! 

(Sentándose  al  lado  del  velador) . 

¡Pues  señor,  tendré  paciencia! 

¡Dicen  que  con  ella  Job 
se  ganó  la  gloria! . ¡Bueno! 
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¡Tendremos  resignación! 

(Pausa.  Golpea  el  suelo  con  el  pié  y  demuestra  estar  inquieta). 
Esta  ansiedad  me  devora. 


(Mira  por  todo  el  Teatro,  y  fijándose  en  uno  de  las  plateas,  se 
levanta  dirigiéndose  á  él). 

¡Mas  calle!  ¡Ya  pareció 
quien  me  va  á  sacar  de  dudas! 

Este  caballero . ¡No!  (De  pronto). 

Que  me  ha  sido  muy  simpático; 

y  ha  tiempo  observando  estoy 

que  dirige  los  gemelos 

á  una  polla  de  mistó, 

que  al  mismo  San  Juan  Bautista 

le  dá  la  gran  desazón. 

¡Tendría  un  remordimiento 
si  por  hacerme  un  favor, 
fueran  luego  á  propinarle 
por  vía  de  diversión, 
esa  picara  hortaliza 
de  tan  amargo  sabor!  (Suspira). 

¡De  ese  mal  estoy  exenta: 
ni  me  las  dan,  ni  las  doy!  (Pausa). 

¿Qué  haré  para  no  aburrirme? 

Ya  concluí  la  labor 

que  á  entregar  voy  á  la  tarde. 

¿Quién  va  con  este  calor 
al  barrio  de  Salamanca? 

Si  al  menos  tuviera  yo 
como  la  dueña  del  traje 
aquella  preciosa  voz, 
en  vez  de  coser  vestidos 
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de  sedalina,  ó  de  gró, 
cantaría  como  ella 
tercetos  y  dúos,  con 
un  pollo,  que  ser  debe 
jefe  de  estado  mayor. 

Pero  en  fin,  aquí  á  mi  modo 
por  matar  el  tiempo,  voy 
á  cantar  una  romanza 
que  un  joven  compositor 
ha  escrito  para  su  esposa 
y  que  pude  aprender  yo. 

MÚSICA. 

|Por  qué  destino  airado 
arrancas  la  ilusión, 
que  viene  acariciando 
mi  amante  corazón! 

!Por  qué  llevas  envuelta 
en  fiero  vendavál, 
la  dicha  que  soñaba 
gozándote  en  mi  mal! 
¡Ayer  me  sonreía 
la  estrella  de  mi  bien, 
y  en  sueños  presentía 
hallar  un  puro  Edén! 

¡Ven  Eduardo 
no  temas  ven, 
tuya  es  mi  vida 
tú  eres  mi  bienl 

HABLADO. 

Señores,  ¿les  ha  gustado? 
pues  canto  así .  de  afición, 


porque  para  mí  está  en  griego 
el  la,  sol ,  mi ,  re ,  fa , 

¡Y  hasta  la  letra  concuerda 
con  lo  que  sufriendo  estoy, 
pues  parece  que  se  amolda 
á  mi  triste  situación l 
Bien  es  verdad,  que  en  la  vida 
casi  parecidos  son 
los  dolores  que  se  sufren 
de  la  desgracia  al  rigor, 
y  cada  uno  los  aprecia 
cual  le  parece  mejor. 

Ya  Se  VÓ.  Estas  señoritas  (Dirigiéndose  á  todas). 

siempre  tienen  ocasión, 

en  las  soirees  á  que  asisten 

de  oir  palabras  de  amor; 

pero  aquella  que  no  sale 

de  casa,  ó  del  obrador, 

pasa  la  flor  de  su  vida 

cual  la  estoy  pasando  yo.  (Pausa). 

Si  algún  pollo  adivinara 

lo  que  siento  en  mi  interior,  (Marcándolo  mucho) 

cuando  veo  á  mis  amigas 

por  esas  calles  de  Dios 

del  brazo  de  sus  esposos 

embriagándose  de  amor, 

y  dos  ó  tres  angelitos 

que  con  suplicante  voz, 

interrumpen  el  coloquio 

que  al  Edén  les  trasportó, 

sin  comprender  que  hacen  daño, 
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Julio,  al  pedir  un  peón, 

La  Laurita,  una  muñeca, 
y  Rafael  un  tambor, 
acudiera  presuroso 
como  el  que  va  á  una  sesión, 
á  oir  al  gran  Castelar, 
el  elocuente  orador, 

diciéndome . Rosalía, 

he  cambiado  de  opinión: 
vamos  á  la  vicaría 
en  paz  y  en  Gracia  de  Dios, 
que  si  el  celibato  es  bueno 
el  matrimonio  es  mejor.  (Pausa). 

Pero  si;  buenas  y  gordas: 
no  les  sirve  la  lección, 
y  mueren  impenitentes 
sin  llegar  al  confesor. 

¡Desgraciado  sexo  débil! 

¡Qué  terrible  coalición 
han  formado  en  contra  tuya, 
los  que  faltando  al  honor 
atendiendo  á  su  egoísmo 
que  tales  leyes  dictó, 
nos  vilipendian  é  insultan 
sin  piedad  ni  compasión! 

¿Por  qué  causa  á  la  mujer 

la  sociedad  condenó, 

á  ser  la  esclava  sumisa 

del  tiránico  pudor, 

cuando  fermenta  en  su  alma 

los  impulsos  del  amor.  (Dirigiéndose  á  una  señora). 
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¿Usted  me  apoya?  ¡Me  alegro! 

Al  ménos  ya  somos  dos 
de  idéntico  parecer.  (Bajando  la  voz.) 

¡Aunque  acá  para  internos! 

¡Hemos  de  ser  muchas  más! 

Mire  usted  á  su  alrededor, 
y  podrá  usted  observar 
lo  mismo  que  observo  yo, 
más  de  cuatro  y  más  de  ocho, 
que  á  no  impedirlo  el  rubor 

á  voces  contestarían . 

— ¡Usted  la  herida  tocó, 
porque  á  mi  también  me  aqueja 
ese  cruento  dolor! 

Vamos  á  ver,  y  ¿por  qué 
es  esa  horrible  adversión, 
que  tienen  al  himeneo, 
cuando  Dios  le  instituyó 
al  crear  á  Adan  y  á  Eva, 
y  el  Paraíso  les  dió 
como  cámara  nupcial; 
solitos  no  les  dejó? 

Para  alguna  cosa  fué; 

¡esto  es  claro  como  el  sol! 

Luego  si  fué  un  paraíso 
nido  de  tan  grata  unión, 
y  entre  dichas  y  placeres 
su  existencia  deslizó; 
aplicándolo  á  nosotros 
tendremos  por  conclusión, 
que  se  trueca  en  paraíso 
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donde  se  alberga  el  amor. 

Con  que  vamos;  ¿no  se  animan? 

(Pausa  y  mirando  á  todos  lados). 

No  hay  quien  me  diga:  ] Allá  voy!  (Pausa). 
Tocaré  otro  registro 
á  ver  si  halla  eco  mi  voz. 

Ven  ustedes  desde  ahí 
aquesta  humilde  mansión, 
que  exhala  pura  fragancia 
como  el  cáliz  de  una  flor, 
pues  está  desalquilada: 
que  aunque  en  ella  habito  yo, 
y  siguiendo  la  costumbre 
pongo  á  su  disposición, 

falta . ¡lo  que  nuestra  madre 

en  el  paraíso  halló! 

Un  Adán,  para  esta  Eva 

que  se  consume  de  amor.  (Pequeña  pausa). 

Pues  señor;  en  estos  casos, 

dice  un  refrán  español 

á  mal  tiempo,  echar  tabaco; 

y  aunque  sin  aplicación, 

porque  me  harán  la  justicia 

de  no  confundirme,  con 

muchas  que  beben,  fuman, 

y  áun  otras  cosas  peor, 

usando  de  esa  figura; 

mientras  va  cayendo  el  sol, 

recordaré  de  la  Habana 

una  preciosa  canción, 

pues  para  aliviar  las  penas 


—  13  — 


es  el  remedio  mejor. 

MÚSICA. 

Bajo  la  sombra,  de  un  tamarindo, 
tu  rostro  lindo 
morena  vi, 

que  al  sol  le  roba,  su  luz  más  pura, 
y  mi  ventura 
cifraba  en  tí. 

Desde  aquel  día,  perdí  el  sosiego 
y  loco  y  ciego 
busqué  tu  amor, 

pero  tú,  ingrata,  me  despreciaste 
y  te  burlaste 
de  mi  dolor. 

¡Ten  niña  hermosa 
piedad  de  mí, 
si  no  de  pena 
voy  á  morir! 

Porque  en  la  Habana 
con  el  calor . 

HABLADO. 

¡Ay  madrecita  de  mi  vida! 

CANTADO. 

Amar  sabemos 
mucho  mejor. 

HABLADO. 

Pues  señor,  ya  me  importuna 
lo  que  me  está  sucediendo, 
y  según  lo  que  voy  viendo 
no  varía  mi  fortuna. 

Señores,  ¿no  hay  un  cristiano 
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que  por  caridad  siquiera, 
á  la  pobre  costurera 
venga  á  ofrecerle  su  mano? 

¡Qué  al  estrechar! . ¡Ay!  La  mia 

con  inefable  contento, 
aspirará  el  puro  aliento 
de  su  amada  Eosalía!  (Pausa). 
¿Qué  es  muy  poco  prometer? 

Es  el  caudal  que  poseo. 

¿Y  qué  más,  según  yo  creo, 
puede  dar  una  mujer? 

¡Hecho  ya  de  mi  amor  dueño 
(Animándose  gradualmente), 
sin  pesar  que  cause  enojos, 
serán  para  mí  sus  ojos 
un  letárgico  beleño! 

Gozosa  en  mi  nuevo  estado 
y  de  su  amor  embriagada, 
será  ésta  humilde  morada 
un  paraíso  encantado. 

Al  despuntar  la  mañana 
con  sus  tibios  resplandores, 
oiremos  los  ruiseñores 
cantar  en  nuestra  ventana, 
y  libando  de  las  flores 
los  pétalos  olorosos,  (Creciendo), 
envidiarían  celosos 
el  dulce  nido  de  amores; 
donde  en  solícito  anhelo 
por  ser  la  dicha  cumplida, 
prestemos  calor  y  vida 
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al  ángel  que  nos  dió  el  cielo. 


Q 


Arrobada  en  su  embeleso 
mirándole  con  cariño,  (Con  más  calor), 
recibir  del  tierno  niño 
el  calor  del  primer  beso. 

Beso  que  hace  extremecer 
sin  poderlo  definir, 
y  que  nos  hace  sentir 
un  indecible  placer. 

¡Mi  corazón  enardece 

tan  incentiva  pintural  (Al  público  con  Zalamería). 
Señores,  ¿será  locura? 

¿A  ustedes  que  les  parece? 

¡Llegaré  á  sacar  producto, 
ó  quedará  sólo  en  cuento! 

Si  no,  ya  saben  mi  intento, 
el  estanque,  ó  el  Viaducto. 


DENTRO. 


¡Vecinita!  ¡Vecinita! 
¿Quién? 


Voz. 

Ros. 

Voz. 

Ros. 


¡Yo! 

¡Señora  Damianal 


VOZ.  ¡Asómese  á  la  ventana!  (Rosalía  va  á  la  del  foro). 
Tome  usted  una  cartita. 

(Le  acercan  una  carta  en  la  punta  de  una  caña). 

Ros.  ¡Será  algún  chusco,  preciso 

quien  me  escriba  aquesta  hora! 

¡La  impaciencia  me  devora! 


(La  abre  con  ansiedad). 


Señores . ¡con  su  permiso! 


—  16 


j  ¡ 

«Cádiz  16  de  Agosto. 

»|Querida  sobrina!  (De  mi  tío)."  No  he  contestado 
» antes  á  la  tuya,  por  haberla  recibido  el  mismo  día 
»que  estaba  disponiendo  mi  viaje  para  regresar  á  la 
»Península.  En  el  momento  de  saltar  á  tierra,  me 
» apresuro  á  manifestarte,  que  dentro  de  dos  días  llega- 
»ré  á  esa.  Si  como  espero,  continuas  soltera,  disponte  á 
»tomar  por  esposo,  si  es  de  tu  agrado,  á  un  joven  que 
»me  acompaña  y  á  quien  quiero  como  á  un  hijo.  Le  hé 
» enseñado  tu  retrato,  y  está  locamente  enamorado  de 
»tí.  Es  dueño  de  una  inmensa  fortuna.  Con  ella  y 
» 25.000  duros  que  te  señalo  de  dote,  vivirás  feliz  á  mi 
»lado,  ¡pues  tal  fue  el  juramento  que  hice  á  mi  que- 
»rido  hermano!  Tu  futuro  te  saluda,  y  tu  tío  te  envía 
«un  abrazo,  pues  sabes  te  quiere,  Enrique  Valbuena.» 

(Besa  la  carta). 

¿Será  verdad,  ó  ilusión 
que  alimente  mi  deseo? 

¡No,  no!  Bien  claro  lo  leo . 

¡Respira  al  fin  corazón! 

¡Al  nacer  la  nueva  aurora 
me  veré  libre  de  apuros, 
con  tantos  miles  de  duros 
y  un  futuro  que  me  adoral 
¡Bravo!  ¡La  victoria  es  mía! 

¡Voy  á  realizar  mi  sueño! 

(Adelantándose  al  público  y  muy  contenta). 

¡Señores,  ya  tiene  dueño 
El  cuarto  de  Rosalía! 

BAJA  EL  TELÓN. 
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COMEDIAS  Y  DRAMAS 


TÍTULOS  ACTOS 


AUTORES 


Parte  que 
corresponde  á 
la  Adminis¬ 
tración. 


»  Buzón  de  peticiones. 

— c.  o.  p . 

1  El  pillo  y  el  caballe¬ 
ro,  'parodia . 

»  La  costilla  de  Pérez. 
»  Un  cambio  de  situa¬ 
ción  . 

3  Los  frutos  del  error. 


1  D.  Manuel  Ramos . 

1  Juan  M.  Eguiláz . 

1  M.  Ramos  Carrión.. . 

1  J.  P.  y  González . 

3  Peiro  Castáñez . 


Todo . 


ZARZUELAS 


> 

¡Agua  y  cuernos!. . . 

1 

D.  M.  Pina  Domínguez, 

Chueca  y  Val  verde 

L.  y  M. 

1 

Cristóforo  Colombo, 

ópera . 

1 

Antonio  Llanos . 

M. 

> 

Les  estrenes . 

1 

J.  Such  y  Sierra . 

M, 

t 

Manía  per  lo  Italia.. 

1 

J.  Such  y  Sierra . 

M. 

> 

Mazzantini . 

1 

Sres.  Infante,  Palacios 

y  Hernán d . 

L.  y  M. 

3 

Pérdida . 

1 

Hernández . . 

M. 

1 

El  cuarto  de  Rosalía. 

1 

Acebo  v  Bauzá . 

L.  y  M 

PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta ,  cu 
de  Carretas;  de  T).  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jl 
rónimo;  de  I).  Antonio  de  San  Martín,  Puerta  del  S< 
de  D.  31.  Morillo,  calle  de  Alcalá;  de  T).  Manuel  7 

I 

sado  y  de  los  Sres.  Córdova  y  Compañía,  Puerta  <J 
Sol;  de  I).  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  3 
Sres.  Simón  y  Compañía ,  calle  de  las  Infantas. 

PBOVIXCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administr 

CIÓN. 

EXTEAXJEBO. 

FEANCIA:  Librería  española  de  E.  IJenné,  1 
rué  Monsigni,  París.  PORTUGAL:  1).  Juan  M.  V 
lie ,  Praca  de  D.  Pedro,  Lisboa  y  D.  Joaquín  Duar 
de  Mattos  Júnior,  rúa  de  Bonjardin,  Porto.  ITALL 
Gav.  G.  Lamperti,  Vía  Ugo  Fóscolo,  5,  Milán. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplar* 
directamente  á  esta  casa  editorial  acompañando  s 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobr 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 

Igualmente  los  pedidos  de  música  á  D.  Eduarc 
del  Bío,  Archivero,  Pelayo,  63,  4.°,  izquierda. 


